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CAPITULO CCXIII.
Perdida de Portugal.— Causas dctermiuaales de semejante acoulcciinicnlo.— Torpeza del conde-duque de Olivares en este asunto.

A la par que el marques de los Velez entraba en Cataluña, á la 
vez que los desaciertos del conde-duque de Olivares ponían fuego 
á la mina que había de destruir las ricas provincias catalanas, 
aquellos mismos desaciertos, aquellas mismas torpezas causaban á * 
España una pérdida de gran consideración con la rebelión portu
guesa y la definitiva separación de aquel reino de la corona de 
Castilla.

Las causas que produjeron tan grave mal son las que vamos á 
exponer en el presente capítulo.

La rebelión de Portugal ni era la obra del momento, ni fueron 
únicamente las torpezas del conde-duque de Olivares las que la de
terminaron.

Los grandes movimientos de los pueblos, sus grandes subleva
ciones no se elaboran en un momento ni se realizan en un ins
tante, es necesario que causas más antiguas hayan venido desde 
mucho tiempo ántes trabajando todos los elementos que constitu
yen una nación, y cuando la paciencia, el sufrimiento, el orgullo 
lastimado, la dignidad ofendida, los recuerdos de mejores días y 
las aspiraciones hacia un mejor bienestar, se reúnen finalmente en 
un deseo común, la cosa más insignificante basta ya para hacer 
que estalle el incendio.

Todas estas razones existían en Portugal desde la época de su 
conquista, es decir, desde el mismo reinado de Felipe II ,  según he
mos tenido ocasión de demostrar, cuando en su lugar oportuno nos 
ocupamos de esto.

Felipe II había hecho solemnes promesas á muchas de las cua
les faltó, según lo tenía ya por costumbre: bajo una falsa aparien
cia de libertad, la verdad es que oprimía al nuevo reino, y no era 
este el mejor medio, como fácilmente puede comprenderse, para 
hacer amigos de los que constantemente estaban recordando los 
beneficios de que disfrutaban bajo sus anteriores monarcas.

Quejábanse, pero sus quejas se perdían en el vacío, y Felipe II, 
entreteniéndoles con artiticiosas razones, siguió haciendo, respecto 
á Portugal, una política diferente de la que exigía su situación.

Felipe III , con la indolencia que le caracterizaba, apénas se 
cuidó de aquel Estado, y las causas de disgusto fueron creciendo, 
doblemente amargadas por el tiempo que venía arrastrándose de 
aquel modo.

La sola vez que Felipe III estuvo en Portugal, dijimos ya en 
otra parte lo que había ocurrido, y en su consecuencia más perju
dicó á los intereses castellanos en aquel país, que amenguó las di
ferencias que entre castellanos y portugueses existían ántes.

Males tan inveterados exigían en el sucesor del tercer Felipe 
una prudencia y un tino especiales, á fin de amortiguar los odios, 
las animosidades y las antipatías que entre ambos pueblos existían, 
y desgraciadamente ni Felipe IV ni su favorito reunían las condi
ciones requeridas para esto.

Ninguno de aquellos monarcas había tenido en cuenta que se 
trataba de fusionar dos pueblos, soberbios y altivos ambos, que el 
uno era vencido y el otro era vencedor, y era menester que el 
opresor pusiera de su parte cuanto fuera posible para hacer que 
el oprimido no se creyese en semejante situación.

La unidad de dos pueblos no se verifica por medio déla fuerza, 
porque dominios de esta especie se sacuden del mismo modo; es 
menester que la política, los lazos de fraternidad , el mutuo ínte
res, los afectos recíprocos formen el verdadero é indisoluble lazo 
de unión; pero en vez de esto el gobierno de Castilla hacía pesar 
sobre Portugal un sistema de exacciones y de tributos altamente 
onerosos, y cuando se quejaban los portugueses de ellos, solía de
cir Olivares: que «las necesidades de un gran rey no se arre
glan según la miseria de los pueblos, y que harta moderación y 
prudencia se usa en pedir con decoro lo que podría exigirse por la

'^Frases imprudentes que enconaban con mayor violencia la llaga 
producida por el mal sistema de gobierno seguido anteriormente.

A Portugal se le había ofrecido que los cargos del reino serían 
distribuidos entre los portugueses, y sin embargo eran castellanos 
los que los desempeñaban, y sobre este resentimiento y otros por 
el mismo estilo, estaba el que había hecho surgir Olivares con la 
pretensión de que las Córtes portuguesas fuesen unas con las de 
Castilla, para cuyo efecto habían de presentarse en éstas varios in
dividuos de los tres brazos.

Gomo que esto era completamente contrario á los privilegios 
concedidos á Portugal por Felipe III, se opusieron, siendo llama
dos á Madrid para tratar de este asunto algunos nobles, prelados 
y caballeros portugueses.

Toda la cólera de aquel reino, más que en el Monarca, hallábase 
concentrada en el favorito, pues harto sabían que siendo éste el 
árbitro de todo, cuantas nuevas exacciones hubieran de sufrir ó 
cuantas nuevas humillaciones se les impusieran, tenían necesaria
mente que reconocerle por causa.

La vireina D.* Margarita de Saboya, duquesa viuda de Mantua, 
y gobernadora de Portugal, hallábase dominada por Miguel de Vas- 
concellos y Diego Suarez, secretarios de Estado de Portugal, y he
churas ambos del Conde-duque.

Suarez residía en Madrid, pero Vasconcellos vivía en Lisboa, y 
de igual modo que el Conde-duque tenía dominado al Rey, ha
ciéndose únicamente en España lo que el ministro quería, en Por
tugal, Vasconcellos, siguiendo la misma política que Olivares, no 
solamente se granjeaba la animadversión de sus compatricios, sino 
que hacía mayor la antipatía y el desabrimiento con que se mira
ban portugueses y castellanos.

No había freno que le contuviese, y para demostrar hasta qué 
punto llegaba la soberbia de Vasconcellos, un día que el arzobispo 
de Braga le preguntaba en virtud de qué poder había castigado á 
un infeliz por cierta falta levísima, le respondió: «con el mismo 
con que mandaré á Su Ilustrísima que vaya á residir á su diócesis, 
si se mete á criticar con demasiada libertad mis acciones.»

Fácilmente se comprende que si lenguaje semejante se permitía 
con personas de aquellas condiciones, á qué excesos no descende
ría con los de más humilde condición, resultando de esto que, ago
tada la paciencia, estallaron desórdenes en muchos lugares de los 
Algarves, así como en otras varias ciudades, desórdenes que, áiin 
cuando sofocados, demostraban sin embargo la existencia de un 
fuego que, si no se corregía oportunamente, podría convertirse á 
no tardar mucho en devastador incendio.

Y no se coriigió, sino que, por el contrario, más altivo el conde- 
duque de Olivares poi que las Cortes celebradas en Madrid en 1638 
le concedían grandes mercedes, tanto por el socorro que se dió á 
Fuenterrabía, cuanto por haber dominado el movimiento de Por
tugal, impuso un tributo extraordinario á este reino, y deseando 
convertirle en provincia castellana, reunió en Madrid á los prela
dos de Evora, Lisboa y Braga y otros varios personajes, redu
ciendo á prisión á los que se negaron ó que no quisieron acceder 
á su proyecto.

Cuando los portugueses supieron de lo que se trataba, aprestá
ronse para defender los últimos restos de libertad que les queda
ban, pero como que Vasconcellos y Suarez andaban muy alerta, 
avisaron al favorito, designándole como la persona en cuyo prove
cho se trabajaba, al duque de Braganza, é indicándole que bajo 
el pretexto de la guerra de Cataluña podían las tropas portuguesas 
salir del reino, obligando á los caballeros,.y aún al mismo Duque i  
que acompañasen al Monarca en su expedición al Principado.

No disgustó semejante idea al Conde-duque, é inmediatamente 
avisó á los magnates y caballeros que se dispusiesen á pasar á Ca
taluña, amenazándoles, en caso contrario, con la confiscación de 
bienes y otras penas más rigurosas todavía.

Esto aumentó la indignación, y sin cuidarse ya de ocultar la ira 
y el odio que se profesaba á la corte de Madrid, hasta en los púl- 
pitos se hablaba contra la dominación castellana, y se prescribían al 
pueblo las oraciones que había de dirigir de Dios, á fin de que les 
librase de ella.

Tal era el resultado que necesariamente habían de tener los des
aciertos cometidos en los reinados anteriores, aumentados con las 
torpezas llevadas á cabo por el conde-duque de Olivares.

Los derechos que el duque de Braganza tenía al trono portugués 
verdaderamente eran incontestables desde el momento en que este 
reino se pusiera en el caso de recobrar su independencia, puesto 
que era nieto de aquella infanta D.“ Catalina que, como vimos al 
tratar de esto asunto en el reinado de Felipe II , disputó á éste sus 
derechos á la corona de aquel país.

Por más que su padre procuró legarle el odio que profesabá á los 
castellanos, el joven Duque, de suyo apático é indolente, apénas se 
ocupaba más que de entregarse á los placeres y diversiones en sus 
posesiones de Villaviciosa, y á no ser por el carácter resuelto y 
enérgico de su esposa D.* Luisa de Guzman, hermana del duque 
de Medinasidonia, y de su mayordomo Pinto Riveyro, es muy po
sible que nada hubiese hecho.

Pero éstos supieron obligarle, la conspiración tomó cuerpo, y 
únicamente la sagacidad de Vasconcellos y Suarez pudo descubrir 
algo de lo que ocurría, noticiándoselo así á Olivares, quien trató de 
distintas maneras y por distintos medios de librarse de él.

Halagando como amigo al de Braganza, escribióle el de Oli
vares pidiéndole que levantase tropas con destino á Cataluña, 
para lo cual le autorizaba á tomar hasta cuarenta mil ducados, y 
ordenaba al mismo tiempo á los gobernadores que cuando se pre
sentase en sus distritos le prendiesen y enviasen á Castilla.

Fingió el Duque dejarse engañar, pero tuvo buen cuidado de no 
entrar en plaza alguna sin haber ántes cambiado el gobernador, 
poniendo alguno de su completa confianza.

Paseó con este motivo el de Braganza todo el reino, trayendo á 
la memoria, no sólo el recuerdo de su real estirpe, sino también la 
grata independencia que ántes gozaban: extendía su prestigio pre
parando al clero, á los nobles, á los comerciantes y al pueblo, y 
dirigiéndose á cada cual en su lenguaje, ponderóles los males pre
sentes y las ventajas de recobrar la libertad.

Envió las tropas que había organizado á Cataluña, y marchó 
para evitarse sospechas y peligros á su retiro de Villaviciosa, dejan
do empero en Lisboa á Pinto Riveyro, que trabajaba con actividad 
é inteligencia.
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CAPITULO CCXIV,
duque de liraganza pénese finalmente al freule de la revolución.— Estalla ésta.— definitiva de Portugal.

E ra el día 12 de octubre de 1640, y reunidos los nobles portu
gueses en el jardín de D. Antonio de Almada, ocupábanse en los 
medios que emplearían para sacudir el dominio español, y qué 
forma de gobierno sería la más conveniente que podría escogerse 
para después que aquel caso llegara.

Antes que ir á la guerra de Cataluña todos estaban resueltos á 
empuñar las armas,'pero la opinión unánime en esto, dividióse de 
un modo lamentable al tratar de la formada gobierno.

Unos opinaban por la forma de república federativa, al igual de 
Holanda, miéntras que otros optaban por la monarquía, pero 
tampoco se hallaban acordes en la persona á quien se había de 
conferir la corona.

Entonces el arzobispo de Lisboa, que se hallaba en la reunión, 
y que resentido de la Vireina porque no le había elegido á él para 
la silla primada de Braga, en un discurso tan elocuente como lleno 
de razones, demostró que para evadirse del dominio español era 
necesario devolver á la casa de Braganza la corona que tan de de
recho le correspondía, siendo el duque de este título el llamado á 
ceñirla, pudiéndose esperar mucho de su discreción y de su pru
dencia.

Presto fueron adhiriéndose la mayoría de ios nobles allí reuni
dos al propósito del Prelado, y la junta al disolverse dejó ya es
tablecidos los días en que habían de reunirse para proseguir sus 
trabajos.

Pinto Riveyro informó inmediatamente al Buque de lo que ocur
ría , excitándole para que se presentase en Lisboa, al objeto de 
dar con su presencia mayor ánimo á los conjurados.

No se mostraba muy resuelto el de Braganza, que no era preci
samente la resolución la base principal de su carácter, y fué nece
sario que rogasen y le instasen mucho las comisiones que á verle 
fueron, para que al fin consintiera, áun cuando la verdadera causa 
que le incitó fué su misma esposa, al decir de los historiadores.

Parece que esta señora, que tenía tanto ingenio como talento, 
y tanta nobleza como ambición, le dijo un día viendo sus vacila
ciones y el compromiso en que se hallaban los diputados que va
rias veces habían ido á suplicarle que se pusiese al frente del mo
vimiento: «¿Qué vale más? ¿Morir con una corona ó vivir en un 
retiro arrastrando toda la vida las cadenas? La muerte te espera 
en Madrid, acaso también en Lisboa, pero en la corte de Castilla 
morirás como un miserable, miéntras en la de Portugal podrás 
morir cubierto de gloria y como rey. Depon, pues, todo temor y no 
vaciles en el partido que debes tomar.»

Estas palabras decidieron al Duque. Desde entonces no vaciló 
ya, y D. Pedro Mendoza marchó inmediatamente á llevar á los 
conjurados la noticia, ocupándose ya éstos desde entónces en los 
medios para asegurar el triunfo.

Y como dice muy bien un historiador moderno, fué cosa admi
rable que, siendo tantos los que andaban en la conspiración, y per
teneciendo á las varias clases de la sociedad, nada llegase á traslu
cirse, probándose con esto que la conjuración era completamente 
popular, que todas las clases sentían la misma aspiración y que na
die quiso ser delator de sus hermanos y hacerse culpable de un 
delito de lesa nación.

Sin embargo, algo debían sospechar, tanto Vasconcellos como 
Olivares, porque el duque de Braganza recibió órdenes apremian
tes para que fuese á Madrid inmediatamente al objeto de que pu
diera informar verbalmente al Monarca de la mejor distribución 
de las tropas y el estado de éstas, y de las plazas portuguesas.

Esto no sirvió más que para anticipar el golpe.
El día l.° de diciembre de 1640 aparecieron los conjurados en 

los sitios que de antemano tenían dispuestos y armados se dirigie
ron al palacio de Lisboa.

Pinto Riveyro disparó un pistoletazo, que era la señal convenida, 
y los conjurados arrojáronse sobre la guardia castellana y alema
na á los gritos de ¡Libertad! ¡Libertad! ¡Viva D. Juan IV , rey de 
Portugal! consiguieron arrollarla, y penetrando en el palacio es
parciéronse en busca de Vasconcellos, objeto del enojo popular.

El corregidor de Lisboa fué la primera víctima, D. Antonio 
Correa la segunda, y Vasconcellos, á quien encontraron las tur
bas escondido en un almacén, la tercera.

Su cadáver fué arrojado por un balcón á la plaza, donde estuvo 
por espacio de dos días siendo objeto de las mayores crueldades 
por parte del populacho, que siempre suele encontrar bárbaro re
creo en tales excesos.

La Vireina, que se hallaba en su cámara acompañada de sus da
mas y del arzobispo de Braga, al ver que trataban de forzar las 
puertas los amotinados, abrió ella misma, y se presento á los con
jurados para ver si conseguía apaciguarles.

Pero nada pudo obtener, y tanto ella como el primado fueron 
reducidos á prisión, así como también todos los demas castellanos 
que había en Lisboa.

La cindadela, cuya defensa estaba encomendada á D. Luis del 
Campo, no había caído todavía en poder de los conjurados, pero 
éstos, amenazando á la Vireina con que de no firmar una órden 
para que se les entregase pasarían á cuchillo á todos los españo

les residentes en la ciudad, consiguieron que enviase el mencio
nado documento al gobernador del Campo, y éste, fuese por cre
dulidad ó por temor, obedeció, y la fortificación quedó en poder 
de los sublevados.

De este modo, en el corto espacio de tres horas quedó triunfante 
la revolución, y la corona de España perdió unos Estados que con 
mayor prudencia y cordura hubiera podido sostener y conservar 
quizas pór siempre.

El arzobispo de Lisboafué nombrado presidente del Consejo has
ta la llegada del Monarca, á quién se dio aviso inmediatamente, 
proclamándose el duque de Braganza con el nombre de Juan IV, 
expidiéndose órdenes para que el clero y los magistrados hicieran 
publicas procesiones en acción de gracias de haberles libertado del 
yugo castellano.

Para recibir al Monarca ordenóse á la Vireina que desocupase el 
palacio, donde se hallaba prisionera, señalándosele el nuevo aloja
miento que debía ocupar.

Apresuróse á obedecer, y tan majestuosa y tan digna fué su ac
titud durante.el trayecto que hubo de recorrer para ir desde el 
antiguo'palacio á la nueva morada, que á pesar de haber acudido 
á verla una muchedumbre inmensa, nadie fué osado á dirigirle el 
mas mínimo insulto, por el contrario, sólo muestras de respeto y 
consideración obtuvo en su camino.

£1 duque de Braganza; entre.tanto, había entrado de incógnito 
en la capital, con objeto de estudiar por sí mismo el verdaderoes- 
píritu del pueblo, sus aspiraciones y propósitos, pues tal vez abri
gaba alguna desconfianza respecto.á lo que le dijeron los que tal 
vez por despecho ó por otros”móviles se habían puesto al frente del 
movimiento.'

Pero no era posible que su llegada permaneciese por mucho 
tiempo secreta, y al tener noticia de su estancia en Lisboa acudió 
el pueblo á festejarle.

Desde los primeros momentos comenzó el Monarca á dar mues
tras de su discreción, tanto negándose á que se celebrasen fiestas, 
miéntras no estuviese dispuesto todo para la defensa'del reino, 
cuanto en la provisión de los destinos públicos.

Después de esto, y señalado el día para hacer la entrada pública 
en lá capital de sus Estados, ceremonia que se verificó con gran 
solemnidad, y después de haber jurado el Monarca sobre los san
tos Evangelios en un altar dispuesto a! efecto en la plaza de pa
lacio, regir y gobernar el reino con justicia, manteniendo todos 
los fueros y privilegios otorgados por sus ascendientes, los tres es
tados á su vez por medio de sus representantes le prestaron el ho
menaje de fidelidad.

La obra de la unidad ibérica quedó nuevamente destruida, y Ja 
casa de'Austria, con su desacertada.é inconveniente política, y sus 
ministros con sus torpezas y desaciertos destruyeron por completo 
obra que tantos siglos y tantos esfuerzos había costado á las gene
raciones anteriores.

Entretenida se hallaba á la sazón la corte de España con las 
fiestas que se hacían para festejar á un embajador que acababa de 
llegar de Dinamarca, y .precisamente la noticia de aquel impor
tante acontecimiento llegó cuando se celebraba una corrida de to
ros; en que los primeros individuos de la nobleza habían sido los 
lidiadores.

Fácilrñehte se comprende el efecto que produciría, no pudién
dose explicar nadie más que por la incuria y el abandono, por 
la torpeza y lá insensatez; que asunto de tal magnitud, que reque
ría tiempo para organizarse, y que por lo tanto, no era fácil que 
pudiera llevarse con un completo disimulo, hubiera podido per
manecer ignorado por el gobierno.

Sorprendía que la Vireina y los gobernadores nada hubiesen sos
pechado, y mucho más llamaba la atención ver la facilidad con 
que los que tenían á su cargo las plazas las habían entregado, 
pues verdaderamente, como se ignoraba la mala administración y 
el odio que en todas las clases portuguesas había ido excitando la 
desatentada política de los monarcas españoles, no podía compren
derse que el espíritu público unánime y resuelto se hubiese im
puesto de tal modo desde los primeros momentos, que hacía in
útil toda clase de resistencia.'

El Conde-duque sintió extraordinariamente aquel golpe.por Jas 
consecuencias que para él podía traer, y decidió comunicar él mis
mo al Monarca la infausta nueva; haciéndolo de un modo tan sin
gular que bien merece referirse.

Eti ocasión que el Rey estaba entretenido con el juego, llegóse 
á él con el rostro alegre el Conde-duque, y le dijo: Señor, traigo 
una buena noticia que dará V. M. En un momento ha ganado V. M. 
un ducado con muchas y .muy buenas tierras.— ¿Cómo es eso? pre
guntóle el Rey.— Porque el duque de Braganza ha perdido el ju i
cio; acaba de hacerse proclamar rey de Portugal, y esta locura da 
á V. M. de sus haciendas doce millones.

Sin embargo de esto, la noticia era de tal magnitud que, á pesar 
de la cortedad de alcances del Monarca, no pudo ménos de apre
ciarla en lo que valía, y contestó con acento grave: Pues es menes
ter poner remedio.
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Prosigue la guerra cu — Sale el eié

CAPITULO CCXV.
castellano de Tarragona. —  Derrota de los catalanes eu Martorell.— Llega el marques 

de los Velez á  dar vista á Barcelona.

O livares comprendió que su privanza estaba en peligro desde 
entónces, porque el pueblo por todos los medios posibles procu
raba llamar la atención del Key, y porque en palacio mismo tenía 
enemigos muy poderosos, y para evitar su caída, puso al lado de 
la Reina á su esposa, á fin de que no pudiese hablar con el Rey, 
rodeando á éste de tal modo con sus hechuras y parciales, que no 
era posible pudiese hablarle nadie que á él no le conviniera.

Veamos entre tanto cómo iban los asuntos de Gataluiia, a ios 
cuales hemos abierto un paréntesis para ocuparnos de Portugal.

La toma de Tarragona por las tropas castellanas pudiera haper 
sido un acontecimiento decisivo con otra clase de rebeldes que no
fuesen los catalanes. . . , j  u

La privación del ejército francés, es decir, el quedar abandona
dos á sus propias fuerzas frente á un enemigo poderoso de por si,
V mucho más por la victoria que acababa de conseguir, era suji- 
ciente causa para desanimar á otros que no fueran los naturales

*^^S"éstof,^*más resueltos cuanto mayor era el peligro, viendo 
flue no podían conseguir que se quedasen los que por efecto de lo 
estipulado en Tarragona tenían que volver á Francia, en vez de 
ab arse  alzáronse con nuevos bríos, y las levas prosiguieron con 
mayor entusiasmo, y todo el mundo sin distinción de clases ni con
diciones aprestóse para la defensa de Martorell, punto por el cual ha
bían de pasar forzosamente los castellanos, y de lo cual, aun cuando 
ligeramente, hablamos en uno de nuestros capítulos anteriores.

A pesar de que se notaban en aquellas fortificaciones la falta de 
una dirección facultativa, de un plan detenido y general, hacíanse 
trabajos, que se habían de deshacer al día siguiente, es verdad, pero 
que entre unto  demostraban la enérgica tenacidad de que se halla
ban poseídos aquellos naturales.

Los franceses salieron de Cataluña, causando no poco senti
miento á los catalanes, que habían creído poder 
siendo bastante criticada la conducta de su general, no faltando 
quien supusiera que no era sólo el cumplimiento su 
que le había obligado á ello, sino otras razones quizas mas tuertes,
áun cuando ménos decorosas. n? í«í.Hpr

Pero los catalanes, como ya hemos dicho, sin abatirse ceder,
aprestáronse con mayores bríos á la defensa, 
ñas del marques de los Velez, poniéndose en marcha desde larra  
cooa se posesionaban de Villafranca del Panades, amenazando ya 
más directamente á la capital del Principado.  ̂ . , . . ^

En cambio en San Saturnino de Noya fué más viva 
da  que opusieron los catalanes; mas a pesar de f  
atacando con ímpetu, consiguieron desalojar del pueblo a
trarios, que entónces se retiraron a Martorell, donde habían acu

Con°obje?o^de m S a ? ‘al de los Velez por la espalda, 
por la Diputación para que D. José Margarit, que se ‘lallaba con 
su gente en las sierras de Montserrat, descendiese al camR® de T 
raeL a. Verificólo así el valiente patricio, y cayendo de 
y á favor de la noche sobre el castillo de Gonstanti se 
 ̂ iLástima grande que tan valiente hecho de armas lo empanase 

coi la muerte de cuatrocientos soldados castellanos que Jialla- 
tan  enfermos ó heridos en aquel hospital, en venpnza de las eje- 
cuciones ordenadas por el de los Velez en Cambnlsl

Más tarde el capitán Gabañas consiguió arrojar á la gente de 
Margarit de aquella posición, á pesar de la resistencia desesperada

^'^üna vez’frente á Martorell el general castellano, ántes que re
solver de plano lo que haría, llamó á consejo ásus capitanes, a fin 
de que diesen su parecer respecto á la manera cómo había de

**^Despuerde haberse discutido un buen espacio, quedó ‘decidido 
que eU taque tuviera lugar por donde mejor pudiese ser, dadas 
?as condiciones de la plaza, pero siempre contando con que una 
división había de subir por la montana de la izquierda, á fin de

“ |)™ p a rh 1 ra  i V é l S f n l l  Ampurdan e. diputado D Fran 
cisco Tamarit,una vez terminada su misión, encoméndosele la de
fensa de Martorell, y una vez que hubo reconocido su ejército, 
compuesto de gente^allegadiza y bisofia, pero en '^/=udl lo que 
faltaba de pericia y conocimientos militares suplíalo el patriotismo 

comprendiendo que aquel punto era la puerta 
L ra  llegar á Barcelona y que era preciso luchar y defenderla te- 
C m é ta e , pidió n u ev o sU erzo s , lo cual no dejó do
como un síntoma de cobardía; mas a pesar fuerzas con las
porque todo el mundo ardía en deseos de medir sus fuerzas con las

*^^S ^dftres mil hombres, pertenecientes á todas las cofradías y
á todas las clases marcharon á combatir al
cuente con el plan acordado en el consejo, comenzó atacando im
petuosamentelas trincheras, mientras que
de la vanguardia, trepaba por una aspereza que los catalanes des
cuidaron guarnecer creyéndola inaccesible.

Si fué impetuoso el ataque de los castellanos, no fué ménos vi

gorosa la resistencia de los catalanes, resistencia que se prolongó 
durante todo aquel día, á pesar de los esfuerzos hechos por el de 
los Velez.

Más al inmediato, Torrecusa, que había conseguido su objeto, 
atacó por la espalda á los defensores de Martorell, y éstos, juzgán
dose perdidos, emprendieron la retirada en el mejor órden posible.

El marques de los Velez y Torrecusa creyeron que con aquella 
batalla terminarían la campaña, y para ello hicieron todos los es
fuerzos posibles, pero sus adversarios, conocedores del terreno, 
se les fueron, como vulgarmente se dice, de entre las manos, y 
pasaron el Llobregat por distintos puntos, dejando burladas las es
peranzas de los castellanos.

Muchas y muy sensibles fueron las pérdidas que tuvieron éstos 
en la toma de Martorell, pero harto las vengó Torrecusa, que pasó 
á cuchillo, sin perdonar sexo ni edad, cuanta gente encontró en la 
población, barbarie que no basta á justificar ni el dolor que expe
rimentara por la muerte de oficiales tan entendidos como el maes
tre de campo D. José de Saravia, ni la matanza hecha en los solda
dos enfermos y heridos de Gonstantí.

Sobre dos mil hombres perdieron los catalanes en esta refriega, 
pero no se abatieron por su desastre, en términos que, habiendo 
llegado la caballería de Torrecusa hasta San Feliu en ocasión que 
acababan de entrar los clérigos, estudiantes y demas gente que 
componían la división enviada en socorro de los de Martorell, en 
vez de desanimarse por el contratiempo que acababan de experi
mentar, aprestáronse á la defensa, y con el abrigo de alguna infan
tería francesa que estaba allí, y protegidos por el valiente capitán 
de caballos, Borrell, pudieron conseguir retirarse á las montañas 
sin ser acuchillados por los contrarios.

Franco quedaba ya el camino de Barcelona, y el ejército castella
no pudo adelantarse hasta las cercanías de la ciudad, que el conde- 
duque de Olivares encargaba que se tomase inmediatamente.

Pero el de los Veléz, que comprendía la gravedad de la situación, 
que sabía el compromiso que estaba arrostrando, que todas las mi
radas se hallaban fijas en él y que no tenía elementos suficientes, 
máxime en un país alzado en masa, ántes que afrontar por si 
solo toda la responsabilidad, y no queriendo por otra parte des
obedecer á la corte, que á cada momento le estaba apremiando, 
llamó á todos los oficiales á consejo para escuchar su opinión y 
obrar con arreglo á ella. .

Expúsoles desde luégo las dificultades que en su opinion había 
para proceder inmediatamente al ataque de una población bien 
guarnecida, murada y perfectamente artillada, y las ventajas que 
podría tener para el éxito de la campaña el apoderarse de ella; al 
mismo tiempo puso de manifiesto la situación del ejército, que se 
hallaba falto de víveres y muy debilitado, tanto por los combates 
que había sostenido, cuanto por las guarniciones que había tenido 
que ir dejando en los puntos por donde había pasado, razones to
das que debían tomarse en consideración.

Distintos fueron los pareceres, áun cuando todos estaban contor- 
mes en reconocer como inconveniente la resolución de la corte, 
pero miéntras unos optaban por el establecimiento del sitio, otros 
por talar y saquear los pueblos inmediatos, habíalos también que 
opinaban por abandonar la ciudad y llevar la guerra al Rosellon, 
ántes que exponerse á una catástrofe. ,

Después de mucho discutir, decidióse por fin aproximar^ a la 
ciudad, reconocer su estado y ver si por medio de un golpe de 
mano se podía tomar la fortaleza de Monjuich, previa una nueva 
invitación á los catalanes para que se rindiesen.

Por aquí dió comienzo el de los Velez, mas los catalanes recha
zaron con altanería sus exhortaciones, imponiendo como condición 
que se retirasen las tropas castellanas del Principado, con lo cual 
irritaron doblemente al general y demas jefes, dándose inmediata
mente las órdenes para que dos divisiones de tropas escogidas, man
dada la una por D. Fernando de Rivera, y por el conde de Tyron 
la otra, subieran por los dos costados la montaña de Monjuich, 
que el duque de San Jorge se estableciera en los molinos con diez 
y ocho escuadrones de caballería, que las baterías disparasen in
cesantemente sobre la fortaleza, miéntras que Torrecusa y Garay, 
con algunas fuerzas puestas á sus órdenes, estuviesen dispuestos para 
acudir donde 14 necesidad exigiera.

Acordado ya por los catalanes el cambio de seiior, de que en 
otro lugar nos hemos hecho cargo, y siendo el rey de Francia 
Luis XIII el elegido, proclamándosele conde de Barcelona, que, 
como sabemos, era el título de los soberanos catalanes, después que 
el día 23 de enero de 1641 se levantó el acta de este acuerdo, in
mediatamente le fué comunicada al pueblo, que la recibió cou ex
traordinaria alegría.

Al partir de este momento ya se les dió á los franceses que ha
bía en la ciudad una participación directa en la dirección de los 
negocios, y Mr. D‘Aub¡gny obtuvo el mando del castillo ó forta
leza de Monjuich, que no era lo que en la actualidad, y los demas 
oficiales franceses obtuvieron también distintos mandos, demos
trándoles con esto la gran confianza que en ellos habían deposi
tado, y á la cual más tarde habían de corresponder tan mal.
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C A P I T U L O  C C X V I .
Maque de Barcelona por el marques de los Velez.— Derrota sufrida aulc sus muros.

S egún hemos dicho ya, los catalanes habían dado parte en el go
bierno, así político como militar, álos fi anceses, en virtud de la con
cesión de que en otro lugar hemos hablado, y en su consecuencia, 
para el mando de las armas quedaron elegidos D. Francisco de 
Tamarit, D. Juan Pedro Fontanella, conceller en cap, y Mr. de 
Plessis.

El consejo de guerra, que quedó instalado, le componían Mr. d e . 
Lesignan, Fr. D. Miguel de Torrellas, Francisco Juan de Vergós 
y Jaime I)amiá, y siguiendo este mismo sistema, en las fortifica
ciones y baluartes había igualmente jefes, tanto catalanes, como 
franceses.

Mr. de Aubigny tenía el mando de la fortaleza de Monjuich con 
nueve compañías de gente de la ciudad, sacadas de los gremios de 
mercaderes de lienzos, zapateros, sastres, cordoneros, freneros, 
loqueros, taberneros, tejedores de lino y pellejeros, ademas de va
rias compañías del tercio de Santa Eulalia, que ya eran soldados 
aguerridos los que las componían, trescientos soldados veteranos 
franceses y doscientos miqueletes al mando del bravo capitan Ca- 
banyas.

Para atender al mejor servicio de la fortificación y su defensa, 
destinaron á ella los capitanes D. Ambrosio Gallart, 1). Jorge y 
D. Antonio Peguera, D. Rafael Casamitjana, D. Luis Valencia, 
Vives, Mártorell y Madolell, ademas de los sargentos Francisco 
Ferrer, Mates, Plano y otros.

El conceller tercero, Pedro Juan Roseli, que se encontraba en 
Tarrasa con sus tercios de infantería, recibió órden para que re
uniese cuanta gente le fuera posible, y con ella se viniese hacia Bar
celona inmediatamente que á su noticia llegase que los castellanos 
habíanse establecido ante sus muros, y del mismo modo se ordenó 
á Biure y Margarit que se posesionase de los pasos de Montserrat, 
á fin de interceptar las comunicaciones del ejército enemigo, y áun 
para estorbar su retirada si á ello consiguieran obligarle.

Con estas disposiciones demostraban los catalanes que, si la aco
metida iba á ser furiosa y premeditada, la defensa habíase procu
rado también por todos los medios posibles.

Amaneció por fin el sábado 26 de enero de 1641, y los toques 
de clarín del ejército castellano demostraron que el momento su
premo había llegado, miéntras que el movimiento de las tropas y 
las voces de los capitanes indicaban que la hora del ataque estaba 
próxima.

El marques de los Velez dirigió la palabra á sus soldados, pro
curando infundirles mayor aliento, é inmediatamente las columnas 
de ataque se pusieron en marcha para los lugares dispuestos de an
temano.

La ciudad estaba ya muy alerta. Todos los soldados se hallaban 
en sus puestos, y todos ansiaban que llegara el momento de medir 
sus armas con las del enemigo.

El diputado Tamarit iba recorriendo todos los puestos acompa
ñado de los mariscales Plessis y Lesignan, y con objeto de excitar 
doblemente el entusiasmo de los que le seguían y de los mismos 
soldados, dirigióse á todos ellos diciéndoles:

«Si dudáis, valerosos catalanes, por la condición de la fortuna, 
yo creo tenéis razón, pero si mostráis temer las fuerzas que os 
amenazan, vano y ocioso es vuestro recelo.

«Vecino está vuestro enemigo; ¿véislo allí? detras de aquella 
montaña se esconde la ruina de vuestra patria: ¿véis? allí está el 
gran vaso de veneno que presto se pondrá en vuestras manos; es
coged, señores, si lo queréis beber para morir infamemente, ó si 
arrojarle haciéndole pedazos, en que consiste vuestra vida. Todo 
se verá presto en vuestra elección, y de lo que estuviere por cuenta 
de Dios, bien po.demos contarnos por seguros que no correrá pe
ligro.

«Volved sobre vosotros, que este gigante es hueco (óá lo ménos 
estatua de halago); muchas de sus tropas bisoñas, algunas desar
madas y otras oprimidas; ninguna pelea por amor; el que más 
hace viene, el que más desea se vuelve hallando por donde, el que 
más sabe no es obedecido; su rey ausente, su general con pocas 
experiencias, sus cabos enemigos, hambriento todo el campo, 
manchado de pecados, y sus espíritus llenos de propósitos torpes, 
su justicia ninguna, y lo que es más, la suerte de aquel rey can- 
sdddi ^6 fftVorGcsrlo*

«¿Qué es lo que teméis, sino que no lleguen presto, y que se os 
escape de las manos ese triunfo? j

«Por vosotros está la razón, hoy habéis de acabar el grande edi
ficio de la libertad que habéis levantado; hoy se ha de dar la sen
tencia en que se publicará al mundo vuestra gloria ó vuestra infa
mia; á este día se dedicaron todos los aciertos que obrasteis hasta 
ahora, punto es éste en que se definirá á la posteridad vuestro 
nombre ó por libertador ó fementido; aguardad y sufrid constan
tes los golpes del contrario, que no se os ha de dar barata la glo
ria de este dichoso día.

«Si os atemoriza el ver que han llegado hasta aquí, esa es más 
cierta señal de su próxima ruina. Si creéis á mis palabras luégo ve
réis mis acciones.

«Yo no soy de los que procurarán reservarse para el premio.

capitán quiero ser de los muertos, y si no os hago falta, yo quiero 
ser el primero que os falte; sino me halláis entre vosotros, buscad
me allá entre los enemigos.

«Una sola cosa os pido entrañablemente, que guardéis en esta 
Ocasión la observancia de las órdenes militares, y que más quiera 
cada cual ser cobarde en su puesto que valiente en el ajeno, por
que de la consonancia de los constantes y los osados pende la armo
nía de la victoria.

«Con vosotros tenéis la fortuna de César, de César no, que es 
poco, pero del mayor rey de los cristianos, del más venturoso de 
los vivientes. No es éste solo el que os ha de defender. ¿Qué ha 
querido mostraros hoy el cielo en la tan impensada nueva que se 
os entró por las puertas, del nuevo rey de Portugal, sino que anda 
Dios fabricando y juntando príncipes por el mundo para defende
ros con ellos?

«La majestad de un rey justo os atiende, la hermandad de otro 
justificado se os ofrece, la inocencia de unajustíslma república os 
ampara, el poder de un Dios, sobre todo justo, os ha de va
ler (1).»

Entre tanto el combate había dado comienzo con el mayor ardor 
por ambas partes.

Al grito de ¡viva el Rey! y ¡viva nuestro general! lanzáronse los 
soldados españoles, bajo el mando del conde de Tirón, á embestir la 
altura que domina á Castelldefels, á pesar de las nutridas descar
gas con que trataba de impedir su movimiento la mosquetería ca
talana.

Por mas que uno de los escuadrones castellanos trató de sor
prenderles, como que se retiraban al abrigo de las fortificaciones, 
miéntras ellos sufrían de parte del ejército castellano muy pocas 
pérdidas, éste las experimentaba de consideración desde que se 
rompió el fuego.

De un balazo derribaron al conde de Tirón, pérdida sensible en 
alto grado, así como la del sargento mayor D. Diego de Cárdenas, 
que pereció también en aquel ataque.

Los que defendían el puesto de Santa Madrona, atacados también 
vigorosamente por los españoles, hubieran sucumbido á no ser por 
los refuerzos que pidieron y les fueron enviados por el general 
francés, por manera que el comienzo del combate no se presen
taba-nada favorable á los castellanos.

Otro reves más importante, y que ejerció gran influencia para 
después, hubieron de sufrir precisamente en la parte de su ejér
cito constituida por la caballería.

Bajo el mando del duque de San Jorge hallábase ésta, y su co
metido era el de impedir que la ciudad enviase socorros al castillo 
de Monjuich; pero provocada al combate por algunas compañías 
de caballos catalanes y franceses, protegidas por una sección de 
arcabuceros que se hallaban resguardados en una trinchera, fuese 
poco á poco empeñando el de San Jorge en la pelea, y miéntras que 
él y los suyos recibían el fuego á pecho descubierto, sus contrarios 
tenían muy escasas pérdidas.

Con desesperado valor atacó el duque de San Jorge á aquellos 
enemigos hasta que cayó mortalmente herido, sufriendo igual 
suerte otros varios capitanes y gran número de soldados, con lo 
cual, miéntras decaía el ánimo del ejército castellano, cobraban 
nuevo brío los catalanes.

Merced á esto, miéntras la artillería de Monjuich se cebaba en 
los apiñados escuadrones del marques de los Velez, salían socor
ros de Barcelona, y los marinos de la ribera, desembarcando al pié 
de la montaña, lanzábanse resueltamente á auxiliar á sus compa
ñeros.

Torrecusa, que había creído encontrar perfectamente dispuesto 
el combate para lanzarse al asalto con sus tropas de reserva, que
dóse extraordinariamente sorprendido al ver que los castellanos 
huían en desórden y que los catalanes salidos de la ciudad y los 
marinos salidos de la ribera estaban próximos á auxiliar á los del 
fuerte.

Reorganizó como le fué posible.á aquellos soldados desorganiza
dos ya, y condújolesal asalto, pero por una imprevisión indisculpa
ble en un general de la experiencia de Torrecusa, olvidáronseles las 
escalas y no tuvieron otro remedio que enviarlas á buscar, per
diéndose en esto un tiempo precioso del cual se aprovecharon los 
catalanes para reunirse con los del fuerte, y juntos, disparar y ata
car de tal manera que no tuvieron otro remedio los castellano's 
que retroceder, dejando en el campo muchos de sus mejores ofi
ciales, entre ellos dos sobrinos del marques de los Velez.

Este comenzó á desconfiar del éxito de la acción, y su descon
fianza quedó justificada bien pronto. Llevaban ya bastantes horas 
de estar batiéndose los soldados, y como que habían adelantado tan 
poco, y como se habían apercibido de algunas torpezas de sus jefes 
y estaban viendo que oficiales y soldados caían en gran número sin 
obtener ventaja alguna, comenzaron á murmurar, y precisamente 
cuando en un ejército comienza la murmuración contra el jefe, 
puede tenerse por seguro que no tarda mucho en estallar la des
moralización.

(1) Molo, Obra citada, pág. SI4.
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